


Contra la ocupación de Iraq. Retirada de las tropas españolas.
Por los derechos nacionales del pueblo palestino.

Tras las históricas manifestaciones de la primavera contra la invasión de Iraq, los movimientos sociales de
todo el mundo, sindicales y políticas hacemos un nuevo llamamiento a la ciudadanía para que recupere la
calle reclamando libertad y paz con justicia y dignidad para Iraq y Palestina.

La población iraquí afronta una situación humanitaria desesperada, mientras que el dinero que quedaba del
programa "Petróleo por alimentos" o el obtenido de la limitada exportación de crudo se malgasta en cubrir los
créditos bancarios de las compañías estadounidenses seleccionadas por el Pentágono para la denominada
"reconstrucción" de Iraq, un eufemismo infame que oculta la responsabilidad de EEUU y el Reino Unido en
una década de embargo genocida y dos guerras de devastación del país. Hoy en día ha surgido un movimien-
to de autodefensa popular cuyo objetivo es la expulsión de las tropas invasoras (demostrando que los iraquíes
no ven al ejército de los EE.UU. como un ejército libertador sino como un ejército de ocupación) y no la vuelta
del antiguo régimen o actos de terrorismo, como defienden los gobiernos estadounidense y español.

Es por ello por lo que en estos días se debate en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas una nueva res-
olución sobre Iraq promovida por EEUU y sus aliados, incluido el gobierno Aznar. La Administración Bush pre-
tende obtener de la comunidad internacional más dinero y más soldados para Iraq, pero manteniendo su control
hegemónico militar y financiero sobre el país, una maniobra destinada exclusivamente a apuntalar su precaria
ocupación y que tan sólo contribuirá a un mayor descrédito del organismo internacional. Es preciso reiterar que
la ocupación de Iraq es el resultado de una agresión contra un pueblo y contra el propio Derecho Internacional.
El papel que los ciudadanos y las ciudadanas exigimos a los organismos internacionales y a nuestros gobiernos
no es el de legitimar e implicarse en la ocupación de Iraq, sino el de promover de manera comprometida un pro-
ceso que devuelva al pueblo iraquí y de manera inmediata su plena soberanía e independencia.

Por el contrario, el gobierno Aznar sigue implicándose más y más en la ocupación y el expolio de Iraq, en un
camino sin retorno de deslegitimación de las instituciones y de la representatividad democráticas de nuestro
país. Al apoyo a la guerra, a la reiteración de las mentiras sobre el rearme iraquí, a la autorización del uso de
bases y del espacio aéreo para la invasión, se une ahora la participación en la administración de ocupación y
el envío de tropas y guardias civiles a Iraq, involucrando además a países centroamericanos. En esta lógica
de participación resuelta en la "Guerra global contra el terrorismo" de Bush, el gobierno Aznar resta fondos y
prestaciones sociales en nuestro país a fin de incrementar el presupuesto militar y comprar armamento que
habrá de utilizarse en Iraq o en cualquier otra aventura imperial de la Administración estadounidense.

Igualmente la situación en Palestina es desesperada. Sobre el pueblo palestino, sus organizaciones y su
dirección histórica y democrática (representada en la figura del presidente Arafat) se cierne la amenaza real
e inminente de una definitiva aniquilación por parte de Israel. Tras la ocupación de Iraq, la Administración
Bush impulsó la denominada "Hoja de ruta", que forzaba un cambio interno en la dirección palestina y el des-
mantelamiento definitivo de la Intifada y la resistencia palestina, categorizada genéricamente como "terror-
ismo". Pero el pueblo palestino no renuncia ni a su derecho a resistir a la ocupación ni a sus derechos
nacionales, que la legitimidad internacional reconocen como inalienables. La respuesta del gobierno Sharon
ha sido la misma de siempre: violencia y más violencia. Ante el peligro de un asalto final contra los Territorios
Palestinos y un nuevo baño de sangre, urge una acción internacional inmediata de protección del pueblo y
las instituciones palestinas.

El ejemplo de las mentiras y la manipulación informativa, la tenemos en la guerra de Afganistán. Las mujeres
afganas, siguen metidas en el saco de la desigualdad reaccionaria y medieval, la situación de subsistencia
del pueblo ha empeorado notablemente, los señores de la guerra, a sueldo de Estados Unidos, se dedican
a saquear la ayuda humanitaria internacional y a promover los cultivos de opio para abastecer el mercado
negro internacional de drogas, y la guerra, aunque ya no sea noticia, sigue, necesitando tambien el envio de
mas tropas ocupantes. Eso sí, el gaseoducto que necesitaban las multinacionales ligadas al gobierno Bush
se construye a buen ritmo. La guerra infinita de Bush, es una guerra de saqueo contra la humanidad. 

!!LUCHAR POR LA PAZ ES LUCHAR CONTRA LA OCUPACIÓN Y EL NEOCOLONIALISMO IMPERIALISTA!!

Contra la ocupación de Iraq. Retirada de las tropas españolas.
Por los derechos nacionales del pueblo palestino.

Tras las históricas manifestaciones de la primavera contra la invasión de Iraq, los movimientos sociales de
todo el mundo, sindicales y políticas hacemos un nuevo llamamiento a la ciudadanía para que recupere la
calle reclamando libertad y paz con justicia y dignidad para Iraq y Palestina.

La población iraquí afronta una situación humanitaria desesperada, mientras que el dinero que quedaba del
programa "Petróleo por alimentos" o el obtenido de la limitada exportación de crudo se malgasta en cubrir los
créditos bancarios de las compañías estadounidenses seleccionadas por el Pentágono para la denominada
"reconstrucción" de Iraq, un eufemismo infame que oculta la responsabilidad de EEUU y el Reino Unido en
una década de embargo genocida y dos guerras de devastación del país. Hoy en día ha surgido un movimien-
to de autodefensa popular cuyo objetivo es la expulsión de las tropas invasoras (demostrando que los iraquíes
no ven al ejército de los EE.UU. como un ejército libertador sino como un ejército de ocupación) y no la vuelta
del antiguo régimen o actos de terrorismo, como defienden los gobiernos estadounidense y español.

Es por ello por lo que en estos días se debate en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas una nueva res-
olución sobre Iraq promovida por EEUU y sus aliados, incluido el gobierno Aznar. La Administración Bush pre-
tende obtener de la comunidad internacional más dinero y más soldados para Iraq, pero manteniendo su control
hegemónico militar y financiero sobre el país, una maniobra destinada exclusivamente a apuntalar su precaria
ocupación y que tan sólo contribuirá a un mayor descrédito del organismo internacional. Es preciso reiterar que
la ocupación de Iraq es el resultado de una agresión contra un pueblo y contra el propio Derecho Internacional.
El papel que los ciudadanos y las ciudadanas exigimos a los organismos internacionales y a nuestros gobiernos
no es el de legitimar e implicarse en la ocupación de Iraq, sino el de promover de manera comprometida un pro-
ceso que devuelva al pueblo iraquí y de manera inmediata su plena soberanía e independencia.

Por el contrario, el gobierno Aznar sigue implicándose más y más en la ocupación y el expolio de Iraq, en un
camino sin retorno de deslegitimación de las instituciones y de la representatividad democráticas de nuestro
país. Al apoyo a la guerra, a la reiteración de las mentiras sobre el rearme iraquí, a la autorización del uso de
bases y del espacio aéreo para la invasión, se une ahora la participación en la administración de ocupación y
el envío de tropas y guardias civiles a Iraq, involucrando además a países centroamericanos. En esta lógica
de participación resuelta en la "Guerra global contra el terrorismo" de Bush, el gobierno Aznar resta fondos y
prestaciones sociales en nuestro país a fin de incrementar el presupuesto militar y comprar armamento que
habrá de utilizarse en Iraq o en cualquier otra aventura imperial de la Administración estadounidense.

Igualmente la situación en Palestina es desesperada. Sobre el pueblo palestino, sus organizaciones y su
dirección histórica y democrática (representada en la figura del presidente Arafat) se cierne la amenaza real
e inminente de una definitiva aniquilación por parte de Israel. Tras la ocupación de Iraq, la Administración
Bush impulsó la denominada "Hoja de ruta", que forzaba un cambio interno en la dirección palestina y el des-
mantelamiento definitivo de la Intifada y la resistencia palestina, categorizada genéricamente como "terror-
ismo". Pero el pueblo palestino no renuncia ni a su derecho a resistir a la ocupación ni a sus derechos
nacionales, que la legitimidad internacional reconocen como inalienables. La respuesta del gobierno Sharon
ha sido la misma de siempre: violencia y más violencia. Ante el peligro de un asalto final contra los Territorios
Palestinos y un nuevo baño de sangre, urge una acción internacional inmediata de protección del pueblo y
las instituciones palestinas.

El ejemplo de las mentiras y la manipulación informativa, la tenemos en la guerra de Afganistán. Las mujeres
afganas, siguen metidas en el saco de la desigualdad reaccionaria y medieval, la situación de subsistencia
del pueblo ha empeorado notablemente, los señores de la guerra, a sueldo de Estados Unidos, se dedican
a saquear la ayuda humanitaria internacional y a promover los cultivos de opio para abastecer el mercado
negro internacional de drogas, y la guerra, aunque ya no sea noticia, sigue, necesitando tambien el envio de
mas tropas ocupantes. Eso sí, el gaseoducto que necesitaban las multinacionales ligadas al gobierno Bush
se construye a buen ritmo. La guerra infinita de Bush, es una guerra de saqueo contra la humanidad. 

!!LUCHAR POR LA PAZ ES LUCHAR CONTRA LA OCUPACIÓN Y EL NEOCOLONIALISMO IMPERIALISTA!!


